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E l pasado domingo
les dije que valía la
pena que a media-
dos de junio se acer-
casen a Wroclaw

(Polonia) para disfrutar del año
Grotowski, con motivo del cual
están anunciados espectáculos
de Peter Brook, de Pina Bausch,
de Krystian Lupa, de Eugenio
Barba... Pues bien, el viernes reci-
bí una invitación para asistir el
próximo martes (26 de mayo) a
la inauguración del añoGrotows-
ki en Barcelona, acto convocado
por el Institut del Teatre y el con-
sulado central de la República de
Polonia, que se celebrará en el au-
ditorio del Institut del Teatre
(plaza Margarida Xirgu s/n), en
el que intervendrán Marek Per-
nal, cónsul general de la Repúbli-
ca de Polonia;Mercè Saumell, di-

rectora de Serveis Culturals del
Institut del Teatre, y Anna
Caixac, coordinadora del año
Grotowski. Se proyectará el docu-
mental Jerzy Grotowski-Tentati-
va de un retrato (1999), de Maria
Smarz-Koczanovicz, y se inaugu-
rará la exposición 50 años del Tea-
tre Laboratorium. Y junto a la in-
vitación, me llega un programa
de importantes actos sobre este
año Grotowski en Barcelona que
culminarán en diciembre con la
presentación de los númerosmo-
nográficos sobre el maestro del
teatro polaco de las revistasEstu-
dis Escènics, Primer Acto y En-
treacte.
Agradable e inesperada noti-

cia. Agradable, porque guardo un
buen recuerdo de Grotowski y
me complace que Barcelona, y de
manera especial el Institut del
Teatre, se sumen a esta celebra-
ción; e inesperada porque en el
programa de actos que me facili-
tó hará unos tresmeses el Institu-
to Grotowski de Wroclaw no só-
lo no figura ninguna personali-
dad del teatro español y/o cata-
lán en la lista del comité de ho-
nor del año Grotowski, sino que
no se habla de ningún acto
conmemorativo en el territorio
español.
Más de un lector y no pocos ac-

tores y directores de nuestro tea-
tro se preguntarán quién fue ese
JerzyGrotowski al que ahora rin-
den homenaje la flor y nata del
teatro mundial y un montón de
academias y universidades. Ame-

diados de los años sesenta, que es
cuando yo regresé de Francia y
empecé a escribir sobre teatro en
los papeles, el nombre del direc-
tor polaco era conocido aquí por
cuatro gatos; gatos que tenían ac-
ceso a publicaciones y revistas
teatrales extranjeras, y algún que
otro gato que había tenido en
Francia un contacto directo con
algún alumno o colaborador de
Grotowski, como es el caso, si no
me equivoco, de Pere Planella
con Michelle Kokosowski. En
cuanto a Fabià Puigserver, uno
de los fundadores –con Planella–
del Teatre Lliure, aunque se ha-
bía formado en Polonia, no de-
mostraba especial interés por los

trabajos del director polaco.
Aquí, a mediados de los sesenta,
el hombre de teatro del que más
se hablaba era Bertold Brecht.
Quien contribuyó, y diría el

que más, a la fama de Grotowski
y al conocimiento de su trabajo
en los cenáculos internacionales
del teatro fue Peter Brook. La pri-
mera noticia que tiene Brook de
la existencia de Grotowski se la
facilita Michael Kustow en el
mes de enero de 1964, poco des-
pués de haber visitado éste el
Teatro Laboratorio de las Trece
Filas fundado por Grotowski en
Opole (Polonia). En el mes de ju-
nio de 1966, Brook ve en París el
montaje de Grotowski de El prín-

¿VALE LA PENA?

¿Por qué el Teatre
Lliure, subvencionado

por el Ministerio de Cultura, la
Generalitat, la Diputación de
Barcelona y el Ayuntamiento
barcelonés; miembro como es de
la Unión de Teatros de Europa
–los mejores–, no mueve ficha,
donde sea y con quien sea, para
albergar, en la marca Barcelona,
la próxima o la siguiente edición
del Festival de Teatros de Euro-
pa? Con un buen homenaje fran-
co-británico y polaco (e italiano
y catalán) hacia la pareja Brook-
Grotowski.

Para saber más sobre
esos dos monstruos del

teatro contemporáneo, Peter
Brook y Jerzy Grotowski, sobre
su gran amistad y sobre su traba-
jo, coincidente en los recursos
físicos, psíquicos y emocionales
del actor, les recomiendo el li-
bro de Peter Brook Avec Gro-
towski, una selección de textos
del británico sobre el polaco,
con un espléndido prólogo de
Georges Banu. Fue editado en
enero del 2009 por Actes Sud-
Papiers, tiene 149 páginas y cues-
ta 15 euros.

NoSí

A mediados de
los años sesenta, el
nombre de este
director era conocido
por cuatro gatos

T elma Ortiz, hermana de la princesa de
Asturias, se embarcó hace algo más de
un año en una batalla judicial para con-
seguir una resolución que obligara a los
medios de comunicación a no publicar

nada sobre ella. Telma perdió la batalla legal, ya que
la justicia no sólo desestimó su caso, sino que, ade-
más, le hizo pagar las costas del juicio, pero puede
que, al final, su empeño no haya sido en vano y, por
fin, haya logrado su propósito: tener una vida anóni-
ma, lejos de los focos.
La hermana de la princesa de Asturias, que traba-

ja como cooperante en un país del Tercer Mundo,
ha pasado una semana en Barcelona en total y abso-
luto anonimato. Mezclada con otras 25 personas,
Telma ha participado en un curso de formación
impartido en el Centre Internacional per la Pau,
una entidad que tiene su sede en el castillo de Mont-
juïc, antes equipamiento militar y ahora, municipal.
Telma se inscribió en el curso sobre migraciones
forzosas, en el que se ha analizado cómo las organi-
zaciones no gubernamentales deben afrontar los
problemas de los refugiados, personas que se ven
obligadas a huir de sus hogares debido a los conflic-
tos armados. El curso, según consta en el programa,
estaba dirigido a profesionales de todo el mundo
especializados en la reconstrucción de los países
tras el cese de los conflictos, la gestión de crisis, la
construcción por la paz, la negociación de conflictos
y la cooperación para el desarrollo. Todos los parti-

cipantes, entre ellos Telma Ortiz, están destinados
en alguna misión humanitaria o trabajando para
una organización internacional.
Telma Ortiz, que hace poco más de un año fue

madre de una niña, ya trabajaba de cooperante cuan-
do su hermana Letizia se comprometió con el prínci-
pe Felipe. Su innegable atractivo, al aparecer en la

boda real y otras
celebraciones
familiares, la colo-
có en el centro
de las miradas y
Telma se convir-
tió en objeto de
deseo de los papa-
razzi. Lo que no
era más que una
situación moles-

ta, derivó en insoportable tras la muerte, a los 31
años, de Erika, la menor de las hermanas Ortiz. Tel-
ma Ortiz, que entonces trabajaba en Filipinas, regre-
só a España cuando estaba embarazada de cinco
meses y durante el resto de su gestación se vio so-
metida a una persecución por parte de algunos me-
dios de comunicación para la que, al final, no encon-
tró más solución que la citada demanda judicial. La
hermana de la princesa de Asturias no estuvo bien
asesorada y sus abogados no plantearon bien la de-
manda, de modo que la perdió. Tras el caso, Telma,
con su hija y su compañero, partió a trabajar fuera
de España para una ONG. Estos días ha conseguido
lo que pretendía, pasar desapercibida, ser ella mis-
ma: Telma Ortiz, una cooperante que desea dedicar
su vida a trabajar con quienes, como los refugiados,
sí precisan atención pública.
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Telma Ortiz, durante las sesiones de su juicio
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Grotowski, en el exterior del teatro de Wroclaw

Telma Ortiz ha
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